AL PERIODISTA DE LA SOPA BOBA

Al editorial presentado en el diario La Nueva España el domingo 11 de Julio no hay por donde agarrarlo para no mancharse las manos, el canto que se presentó a las posiciones de Arcelor en el citado editorial son una desfachatez, es  indignante y refleja claramente el papel de lameculos del citado diario y de la prensa en general para con la multinacional, pero no caen de sorpresa puesto que en otro editorial anterior concretamente el del domingo 28 de Marzo ya nos habían mostrado el signo inequívoco y la posición en esos panfletos propagandísticos que evidentemente tienen una tribuna a la que otras posiciones y signos no pueden llegar.


Sr. Periodista de la sopa boba, por más que pretenda justificarlo con la importancia de Aceralia para Asturias, una Asturias donde los pactos por el empleo no acaban con el desempleo pero si con los de miles de millones de dinero publico con que se dotan. Una Asturias de parados y jubilados que deja sin esperanza a miles de personas jóvenes que se ven forzados/as a emigrar o a sufrir (quien encuentra un empleo) la  precariedad laboral y la explotación mas ruin. Y es en esta Asturias donde Arcelor presenta un “plan” que comienza con una reducción de empleo de “nada más” que 1.700 o más puestos de trabajo directos. Esta reducción de empleo no es una más si no que es otra más, si es que lo entiende, pero no es todo, también está contemplado en el plan el cierre de instalaciones, y eso aunque seamos “buenos” y lo “traguemos” ¿Quién garantiza que Arcelor no cierre instalaciones? ¿Vd tal vez o quizá los profesionales de la política institucional?
Mire Vd Señor periodista de la sopa boba, si somos razonables y atendemos a las razones que esgrimen con tanta maestría un buen número de directivos de alto rango,  medio rango o quizá de medio pelo adiestrados para estas lides, lo que haremos los que trabajamos en esta empresa es hipotecar el futuro de todos los que de manera directa o indirecta dependemos de Aceralia y de las personas que algún día nos sustituyan. Pero no solo eso sino que además aceptar la pérdida de empleo e instalaciones que nos “ofrecen” está adobado con los conceptos de movilidad, flexibilidad y polivalencia, lo que haría a la empresa “rentable y competitiva”.


Sr. Periodista de la sopa boba, de lo anteriormente expuesto le voy a explicar solo el concepto de flexibilidad, con ello, la empresa pretende cambiarnos la jornada cuando crea conveniente, los turnos cuando lo estime oportuno y las vacaciones en función de las necesidades de la empresa y esto Vd. lo califica como rupturista (top moderno) yo lo califico como estar al punto. Pero aún hay más, hasta ahora yo podía prever lo que iba a cobrar más o menos a mes vencido, pero en el futuro la empresa pretende que cobre según un montón de “parámetros” que yo no puedo controlar y esto lo presenta Vd. como revolucionario, yo lo veo como un insulto y una agresión.

Sr. Periodista de la sopa boba, me gustaría que en ese periódico en el que Vd. escribe y en esa sección con tanto espacio para “poner cosas” un día hable Vd. de las conquistas sociales que se han ido socavando a los trabajadores desde los Pactos de La Moncloa hasta hoy, de los recortes en los derechos laborales que han significado las distintas reformas del Estatuto de los Trabajadores, del abaratamiento del despido, de la merma de prestaciones a los parados, del empleo en precario y de las miles de manifestaciones huecas de nuestros políticos y predominantes sindicalistas reconvertidos en agentes sociales, prometiendo en cada pacto, concertación, consenso y todo ello en aras de no se que modernidad que justifique lo injustificable. 

Por último Sr. Periodista de la sopa boba tres cosas; que estamos hablando de una empresa con miles de millones (de las antiguas pesetas) de beneficios, que de inversiones en nuevas líneas de negocio el “Plan” no contempla nada y en cuanto a  su llamada a que los trabajadores seamos razonables le voy a contestar utilizando las palabras de un premio Nóbel, Bernard Shaw que afirmaba lo siguiente:


El hombre razonable se adapta constantemente al mundo. El no razonable persiste en querer adaptar el mundo a sí. Por consiguiente todo progreso depende del hombre no razonable.


Si los trabajadores del siglo XIX hubiesen sido razonables, si hubiesen comprendido las razones de las respectivas industrias nacionales para ser competitivas en el extranjero, hoy continuaría aún el trabajo de los niños en las fábricas y las jornadas de dieciséis horas.
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